ESCORT
Antonia Bueno


(Entra una mujer joven, entre 30 y 40 años, atractiva, vestida con una bata lujosa y calzada con zapatillas caras. Lleva el pelo recogido en una toalla blanca de hotel. Su aspecto y sus modales transmiten alto standing. Se acerca al proscenio y observa como desde una alta ventana.) 
Me gusta esta ciudad. “Ciudad de Congresos” reza la propaganda. Yo vengo a menudo…, aunque no precisamente a rezar. Mi vida es productiva, no turística ni piadosa.  

(Mira complacida a su alrededor.)


¡Mmmm!... Me encanta desperezarme en la suntuosa cama king size del hotel más caro de la ciudad, sumergir dulcemente mi cuerpo en un aromático baño de sales, envolverme en mi bata de seda, tomar un suculento desayuno y prepararme para el trabajo del día. 

Pero hoy no es un día cualquiera. Un raro impulso me hace coger la pluma y escribir. ¿Cuántos a años llevo sin hacerlo?... Mi amarga experiencia me distanció de ella. ¡Las plumas, para los pájaros! De los pájaros sólo me atrae su azarosa libertad. Como la mía, sin horizontes, sin nidos. Pero toda investigación requiere acciones para alcanzar su meta. Y la mía, hoy, es sincerarme, aclarar el sentido de mi vida… y de la vida de las mujeres como yo. 


Coroné mi licenciatura de Sociología con un doctorado cum laude. Mi tesis: “La participación de las mujeres en la vida pública” puso el broche de oro a una carrera de matrículas de honor… y de obstáculos. La médula de la tesis: la polémica sobre el voto femenino entre aquellas dos grandes damas que ocuparon escaño de diputadas en nuestras Cortes Republicanas: Clara Campoamor y Victoria Kent. En esa primera legislatura, las mujeres podían ser elegidas, pero no electoras. ¡Valiente paradoja! Los argumentos de la primera a favor del voto de las mujeres, y de la segunda en contra, insertados en su contexto histórico, años treinta españoles, estimularon mi pesquisa, realizada de forma rigurosa y clarificadora. El resultado fue espectacular. Mis profesores me auguraban un futuro rompedor… 

Y efectivamente, aquí estoy. Viajo a los Congresos más prestigiosos, resido en los más lujosos hoteles, como en los más sofisticados restaurantes, visto ropas de alto diseño, trato a hombres sabios, interesantes, famosos, importantes… y sobre todo ricos, muy ricos.   


(Retira la toalla y su melena cae sobre los hombros.)


Me llaman Lilith, nombre alusivo y equívoco. Funciona bien con mis rasgos mediterráneos. Si no abro la boca, puedo pasar por siria o libanesa. A los hombres les gusta pensar que comparten cama y mesa con la favorita de un remoto harén… Pero, lo que les encanta, por encima de todo, es que mantengamos el piquito cerrado. ¡Ilusos!... Pocos saben que Lilith fue la primera mujer de Adán, una mujer imaginativa que se negó a conformarse con la postura del seminarista, proponiendo juegos donde ambos cuerpos exploraran zonas de placer mutuo a lo largo y ancho de aquel vergel de Bienaventuranza. Como al timorato Adán aquello le tenía descolocado, corrió a quejarse a papá Jehová. Y Lilith fue expulsada del Paraíso. Y marchó errante, condenada a buscarse la vida fuera del Edén, siendo sustituida por una costilla sumisa, a medida de la petición cursada por el pusilánime macho.  

A mí me ocurrió algo parecido, salvando por supuesto las distancias míticas: ¡Me negué a decir amén a mis mentores! Cuando, sibilinamente, la serpiente académica me hizo saber que la contraseña de entrada a la docencia me sería proporcionada por mis virtudes en la cama, yo me empeñé, tercamente, en ganarla por mis méritos en el aula. Así que, por insumisa, fui también expulsada, en este caso del Edén Universitario, y tuve que buscarme la vida fuera de las lindes del Paraíso Académico. Lo hice como mi madre Lilith, con imaginación.   


Asisto a congresos, ferias, exhibiciones… Soy escort, prostituta de lujo en román paladino, señorita de compañía, mesalina, meretriz.... En resumen: “mujer pública”. Acompaño a hombres públicos, me exhibo con ellos y con ellos comparto adjetivo. Tiene gracia: “Hombre público” versus “mujer pública”. ¡Valiente incongruencia! Yo, como socióloga, no puedo dejar de preguntarme: “¿Por qué?”… En el fondo, no hay tanta diferencia: Las putas caras dejamos que los grandes hombres se enrosquen en torno a nosotras; ellos se enroscan unos a otros. Todo, por supuesto, muy educadamente, respetando con escrúpulo las reglas de juego. Sí. Esta singularidad constituirá una excelente hipótesis de trabajo.  

Mi formación como socióloga me ha hecho reflexionar sobre el papel que las escorts cumplimos en esta postmoderna, postindustrial y postfinanciera sociedad. Mi oficio es el mejor observatorio social. Pero la pesquisa es delicada: Soy sujeto y objeto de la investigación. Yo y ellos, claro, los “hombres públicos”. He de diseñar un meticuloso método de encuestas, decidir si serán abiertas o cerradas, realizar experimentos lo menos condicionados posible, y hacer sondeos que sobrepasen las respuestas volátiles o reflectantes de ideas preestablecidas. A partir de ello cotejaré mi hipótesis con la interpretación de los resultados y presentaré mis conclusiones. 

Vayamos a los hechos, a lo que los sociólogos (y las sociólogas) llamamos “historias de vida”.  

Hay tipos aparentemente convencionales que buscan el sexo más rebuscado, o quienes pagan un dineral sólo por hablar. A todos les encanta contar su vida, sus miedos, sus inquietudes. A algunos, incluso, les gusta escuchar. Sí, en general, más que valorar un cuerpo,  estos “grandes hombres” valoran la cultura y la educación. Por eso, nosotras, las “mujeres públicas” de alto standing, al igual que las geishas, precisamos un largo entrenamiento para adquirir la maestría en las distintas disciplinas. Conozco a la perfección el arte del protocolo: Qué vestir en cada momento, cómo desvestirme según la situación, cómo seguir la etiqueta de una ceremonia privada o participar en una liturgia religiosa. Un arduo aprendizaje. Sobre todo esto último. Quién sabe si mañana acompañaré a un jeque saudita, a un mahatma hindú, a un japonés sintoísta o a un pastor anglicano. Es preciso dominar a la perfección cada uno de los rituales, ser la creyente perfecta de todos los dogmas, la practicante inmaculada de todas las iglesias. En este mundo de simulacros no es difícil. Tan sólo… laborioso. 


Para eso está el oficio. Mi inglés es Queen English; domino la danza del vientre musulmana y el lenguaje de los dedos del kathakali indio, toco a la perfección “Madame Butterfly” en el samisén nipón, cualquier nuba árabe en el laúd, “Para Elisa” de Betowen al piano, “Granada” a las castañuelas o, si la ocasión lo exige, “Asturias patria querida” a la gaita. Soy maestra en salsa, tango, chachachá y rock and roll. Y, por supuesto, puedo mantener durante toda la velada una conversación sobre la polémica entre Camus y Sartre acerca de la perversión o el éxito del socialismo real… Aunque lamentablemente ellos prefieren que nuestras lenguas se ocupen en otros menesteres. ¡Qué le vamos a hacer! 


Mi experiencia está resultando un apasionante trabajo de campo, que no puedo hurtar a su divulgación. Por eso hoy, después de desayunar, cojo la pluma y me dispongo a escribir. No me gustan las hagiografías, así que reflejaré cruda y explícitamente la realidad, con todos los vericuetos que encierra el tema sociológico que más temen, y con razón, los machos públicos, sean académicos o iletrados: La mujer pública de élite. 

Quién sabe. Tal vez mi libro se convierta en best seller y yo en mujer reconocida públicamente. Es posible que el mundo académico se acuerde entonces de mi tesis.“La participación de las mujeres en la vida pública”. Acaso, hasta decidan publicarla. Tendría gracia.

¿Lograré cambiar la discordancia del adjetivo?... ¿Me admitirán de nuevo en el Paraíso, en el Edén, en la Cátedra de los “hombres públicos”?... Y lo más importante: ¿Estaré yo dispuesta?

En fin, vamos allá.   

(A una mujer del público.)

Señora, ¿cómo entró usted en este mundo?... ¿Qué era usted antes de ser escort?

PAGE  
1

